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EDITORIAL 

Acabamos de vivir un año difícil dadas las circunstancias por todos conocidas, 
pero pese a ello, logramos en parte salir adelante y hacer realidad nuevos proyectos 
que cristalizaron en dos nuevos números de nuestra revista. 

Se avizoran de acuerdo a los últimos acontecimientos épocas aun más difíciles, 
pero ello constituye un nuevo reto, que vamos a realizar con gallardía y entera 
confi anza asumiendo el de que en la vida no siempre estamos en la misma orilla. 

Esta confi anza de superar escollos y difi cultades la basamos en el trabajo 
en equipo que venimos realizando, en la constancia, en la perseverancia  y el de 
imprimirle amor a lo que uno hace, por cuanto son estos  los ingredientes necesarios 
para que nuestra revista salga adelante, a pesar de todos los obstáculos que se 
presenten en el camino, ya que ella constituye una herramienta efectiva a la hora 
de dar a conocer los producción científi ca y humanística que se efectúa en el NURR 
y allende sus fronteras. 

Vamos a imprimirle más optimismo y emoción a la promesa que subyace en la 
letra y constituye una fantasía de quienes integran la Comisión Editora abrogando 
con mayor o menor expectativa. 

Ahora que se hagan realidad los sueños, o no, de mantener una revista de 
un alto valor científi co dependerá en gran medida del empeño que pongamos de 
hacerlo posible. 

Bien vale aprovechar el hecho que impone el paso del tiempo en el quehacer de 
la vida haciendo un pequeño alto y pasar revista a lo que ha sido el transitar  durante 
estos 8 años transcurridos desde la aparición del primer número de ACADEMIA  con  
la fi nalidad de plantearnos nuevos retos, identifi car debilidades y fortalezas y, en 
función de ellas proyectar nuevas metas a corto, mediano y largo plazo por cuanto 
la oportunidad de volver a empezar la tenemos todos los días, ya que los nuevos 
acontecimientos nos pueden exigir el cambiar de orilla y comenzar de nuevo ante 
las variadas ofertas existenciales. 

De la misma manera queremos agradecer a todos nuestros colaboradores por 
la confi anza depositada en nosotros al utilizar la revista para la publicación de sus 
trabajos, sin ellos no sería posible nuestra existencia, así como también a quienes 
arbitran los trabajos, los cuales gustosamente nos han tendido su  mano, y cuyo 
número se acrecienta constituyendo un reservorio moral y científi co. 


